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Hemos afirmado varias V M B ~  la pmonek  on la nuwa soci%- el imperi0 del liberalisme econbrnico y de la libre competencia. 
dad 3ndwtrbl de una nuevvl ac#vEdad e r w d m  que msume m un El kbricanh tenia entre rnrrnos una cantidad fabulosa de m,edIos 
d o  e&uerzo d d f ~ A o ,  La arquitectura y d urbantrmo. Es la de produccidn proporcionados por la insdlita y reclente evolu- 
mtentalidad, ques @@)On un slogan conocido r e  ecwpa a4 tternpo ci6n tknica. Por crtra parte, disponia todavia de un m t e r i d  hu- 
de la crwcidn de una cuehr& hssta h pbtnificaciQn de una ciu- mano que podk explotarse sin demaslados escrr5pulos de con- 
dad. Hemos inten-tado anatizar 10%. ternas Concretes del uba- C ~ Q E I ~ ~ :  las jornadas de trabajo, erm de 12 a 14 horas; Sos mifios 
nisrno y de la- a r q u M u r ~ ,  y Q Y ~ ~ ~ S  ahor@ analizaf sum* r e  Wiaban em las fhbricas, a 10s 5 6 6 a b s ;  10s jornabs omn 
r lments las razones y Ios prob lmrr  que, can toda la comgbja de una miseria correspondiente todavia a las anteriores estruc- 
5ntMnldad de nuestro momento soeial y wI&ico, nos p a m e  turas feudales. Flnalmente, la misma sociedad maquinista exigia 
divinar almddor d d  disefio indust~'ial. mlayores concentraciones humrn.as, 10 que era el prlne8pho de 

Ya hemos dkhb que d &seRo Sndustrlal es un h + c h ~  corre- Eas slglomeraciones humanas rnodernas y 6sto c@in.cidíe com un 
Saívo e indispensable al advsntmie~to de !a civilEzaci4f~. mwuinisb efecirn~iento demogrlfico impresionante. De todo e410 resuSt&a 
y a la desapadcibs, de teda fat afksanfa. La d&ebre exiaosieibn que nadle honestarnente se preocupara del uauario del ~ o d t w ~ b  
de Lmdres de 1861 (The G m t  Exhibkictn eif the W o r b  d Cndus- m8s que en aquella justos terminos que le hicieran Munfac Ym- 
try of All Nations) reuni6 por primer@ wez una inmensa da~ltidd tro de la corngeten~~k d d  mercado. V todo se resumk en corrteml- 
de productos obtennidos gorlrr nuevaflewiente industria inglles~. tar al nuero pbblico tan nuevo y con gustos tan primarios; sa 

abundancia e incluse r u  calMad mteffa!, hrekn rdEwínar @I resslumta para decirlo en una sola frase: ccen dar carne o la Flma~ 
principio de una era de b i tos  er~ebtcrrfzlms, pero sU @b~Fi%ina- tanto desde el campo maquinista, corno desde la r n a ~ g ~ a d a  
ble cualidmd estdtica iniciaban una csisir cultural &e tedawfs hw arksalnk. 

anwbr ai ~ n ~ u l -  Por esto el @ran pioner0 Wilhrn Morris comprendl6 que esta 
nisrno iba obteniendo productos ajustPrdos no s61s 21 la pR@a crisis no podia eer superada si no era encatdndore son et var- 
funcionalidad, sino tambihn a h d o  el sentido cuEturd del moment.% &dero problema: la retaci6n intima entrs e l  a&@ y k s d @ d M ~  
a la pldrtica contemporlnq i o n  una widente correccibn? i par de r u  &poca. Por d lo  púsose a trabajar sobre los ~l.bj&s de usa 
qud ea cambio despuds de la irrupcibn del maquinisme se rtlani- cotidiano y pens6, como reformador social, que 6ste p@d@er~ell 
hsbba  erta disackci6n en& brllezir y ualidad que $&ni6 1 1  que eorrespondla a lor artistar y no el de pintar cwtadros s mo- 
e&lebre ro&dntlea frase de Thbphile Gautler: /I nly a k VI&- delar escultura. Este es el hecho traacendental que represerchen 
ment h v  que ce qui ne pu t  smir i rhn; toui ce qwj' rd  ui/& nuestra opini6n1 el kovimíento #Arts and Crafiw. Es tim dtefint 
e& laidP bebem~s aclarar, no abstante, que el @&itWW de h b -  fiva, una posicibn moral: es el intento de fortaleces mpridtua~l- 
dad de que es preciso acusar a 10s ptoductor de Er bp@eic&n ment@ una nuera Swiedad que acababa de nacer y que crbw:ía con 
&s4 1 1 3 ,  no es ei ~ ~ m s p a d i e n t e  al obakdono, ri 4% C w ~ l l ~ s  una srtrao-rdínaria irnpetuosidad. No to$o podfsl quedar mducida 
mefite UZilhsias, eino pfecisamente ei de una p m o ~ ~ ~ i & n  BrFIP a las I(I&tes de una si,nple competencia cornerclal. Si Ir Rusva 
meabat qwa p&Ie estar smpamtada, por ejemplo, can b art@@@- mbasa de pEIbIico se conkntaba con aquellos blrbaros producbr, 
nk &(I XWEI, pwo .gen tmda lr41 wlga#tdrd Cmpw@&s aY kntis~llo d l,a industria as¡ se lor ofrecfa porque le era mas c6moQab kada 

po plor d obrem y por d eemar~i~mC. El k k a  @~gahg 8 &A- t&a educar al público y responsabilitar moralrns~~te a Sa hndws- 
%mw&th~ de la &rnsici& fwc que Is$ p rodu~ tm @ Cria. En una pajabra: Morris se Ievant6 a1 mlsmo tiempo contra 
w ~tadwsrcs~p)  It;$rnbM~ e&aI&g,n @&O dq@nw@c 4 pmductor y contra el usufruc&ario porqw les e d j d W a 4  y 
c ~ n b ~ u a l q ~ e d ~ d a r ~ q u e e l p r d g r ~ m a C e n I a u m @ r ~ ~ ~ n ~ a -  l e s r e ~ l a m a l s ~ m 4 s a l t a s r e s ~ n s a b i l i d o d g s . E l e w o ~ ~ Y ~ ~ i ; i ~  
Ifdad y que reepondia a fazonw mwy c&gl@las. fur no comprenkr a tiernpo d definibive blunfo de Sa m$quhna 

Se ka zl@rmads muy a 1514ndid~ que ba raz6n de es& de~~enera- pw lo que enfolc6 esta sana rewcibn eomo un retorn)o a lta art* 
eibn fue, ercl;siramenb, ~ w w ~ i a d r  ja rdquincc. Esk  e@ GI@*, sania m,anual. ND obstante, dej6 la situacibn planteada para qule 
@em las rarones au$dn+icar mn Wzdda d s  prtdund&s. MM5- [a pdgkima generaoibn enfo~case de una forma mIs real 0'1 pro- 
dar del m a q d n b w  h y  mdmieitsn&e basides y e1csn6micos muy blema del d i~e f ib  Imdustriat, e8 decir que apliara I&s nbmas 
imp#iwtiinbr. Coma dOee Pwrw tan;clW&b arm mdqu.1nas el tarno preocupaciomea de Morris ec las pesibilidadea actu@l~es yr por bdo 
del alfamro, el blw de m m  la pamnsa &I aphgraf~. El proeeso rndr auk$jm@as de h mbquina. Mo ha~ca $$$;t$fi nlos ie.ifi@&n106 

d.sd13 e a h  &kn@Ie~ ncurses mdnlco. h u h  Ia nuqulnaria ahora a b kistwf i  en Ddo su detall* ~ ~ g ~ ~ : ~ ~ $  
a k n b  y ghradml. 6 Pw qu6 pum8 la Fue seguramgs1.t~ la Bau b u s  de Dessau, paeada la Cre~n Gue- 

a et L*? Sabre tedo dblo kaarns rr% que mtabIwiQ 10s R W ~ G S  m&odoa, pa.raWas per &fa padf 
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aria, no precisamente dando a3 pllSblico 

aquella que las propfas Iimitaciones sociales psicdbgica~ recla- 
man en un mercado de compagncia, sino aquell0 que realmente 
Ie convenia de una manera inmediatp o como un paso evolutiuo 
y obligado, en el camino de una nueva estructura social. 

No ob-nte l o  que acabamos de dwir, la situacldn actual 
parece presentarse de una manera m8s diversa. (2ontrarlam@nto 
a l o  sefialado en sus orígenes hist6ricos, muchos de 10s Citos 
que el nuevo oficio de cltseriador ha qbtenido en tado el mundo, 
han vgnids sehalados por el criterio de que un producto bim 
dlwñada temia una m l s  faci1 venta. Era p r w i ~ ,  por tanto, que 
&a indygbia efispu~ien de buenos dise6Jores1 -simptemente 

peqm lri~~rrfaría m8s f&citnrertte en arn mercada de competen- 
oh. ER ei hndo &&e es el g r b  de $verra de Raymtid Loewy 

P 4% ei pstta*Endeiite de esta indenclei: *La feal- 
M, ne se wmdm. PM airat garte todos hemoa presmekado la 
divuigwi& de s w  sxitas pr~fgsionales: con d nuevo modelo, 
$a uFr1gldaira aument6 tus venias dwde BO 000 a 2'13 008 uni- 
dades, y el nuwo enveWr3~ del d u c k p  sefialb una &e lw pran- 
des triunfos comercialm d d  marnantm. Esta mentaHdad y estei 
k m a  de entender et diiigfio estan directarnente emparentadd 
Gen to@ W.uBss de rnwc3dos y de la psicotogla de las mmar 
conp rsdom~ Beepugcs de resdver los ternes materiales de como- 
dida$ y de iunclmakidcrd, @ari tQdo queda redudda'a estudiar 
qu& gust@ m k ,  @& llama mas Is ateneiQn, que coloms pro- 
ducen &* o a q M k  m c d b n  poZee16gtca1 quO costurnbris o 
qu-o Irle%es eis pr3~Sao ~UIIF, qtd slds~eptibilidades no deben 

Pamt%aaa@te y en Metas e~on6micamnt~  rnenos espw- 

dm t W e @ d a  &6 diseho: la que rntiende que 
91 pr@dug& induot&ci cw un etemento impet4ante en la configu- 

ruuwtra SssEdad y que ne br do salir de IM talleres 
&re fbma, 8qQn d caprkho db unas nasas taradas 

wbhrmlsre de im&r el lujo de las minorias 
, ni g a m d o s  I U R O ~  bimple~ recursos publicita- 

,'.:*;a; $LIOI al cantmr40 @C pmduefD en SI mirmo, por Is manera 
dr ktb&mr~@, pe1 k uIT.1Wad que Be &I esperamor, por la plistica 
qw respafide indafmbkmente a wg'st r~cu~ura,  por las esencias 

. Y ne lias e(aaPl@neias, par a quien va dirigida, tiene unrs exigenciar 
~i)fop¡.c10 O pesar d@'qu@ apam&rnente repugne inicialmentei al 
p&btico uswrla. El pmdueto hil de t o n ~ r  el paso del públic0 por 

unas astructurars sactabs, hacia una cul- 
la qu.ue @ *cMe@re IU funcibn, su pl-iisti~a~ su precio, su 
, m firi, La primera m~nem de enn.lknder el disrño esta 

.CW@R&B 66 ans pura mpwul-n k r m t  en' un cultivo banal 
de kr apa~encthla ekgantw. Ho es ~rin@una oasualielsld por ejem- 
PIQ, que se k y a  erbierta camine la equívoca danominaciBn bes- 
fhCdIcjen industrid. La segunda posiden, en cambio, sknie tan 
profundamente r u  amplitud social, que cada dia le preocupa me- 
Ros la pl4otica y r o  iAtPoduee mas en na t6cn'rGa y en la economia. 
Con este plantermiento tan honrsto, llegamos a lamentar la sutil 

belleza de un objeto si por culpa de esta mayor petfección, %I 
producto no llega a un usuari0 rnds. Lo mds importante de una 
silla no es que sea meis o menos bonita, Bino que sírva para que 
todo el mundo pueda sentarse en ella. Por, un lado, pues, la fron- 
tera con 10s esteticismos inútiles; por el otro la preocupación 
t6cnica1 ecsnbmica, social. 

Digamos por lo tanto,. que la primera manera de enfender el 
diseAo es traicionar el espíritu de la reacción iniciada por Morris 
contra lot  productor de 1851, sin ninguna posición moral que lo 
avale: volver a ((dar carne a la fiera) en momentdneo beneficio 
de la industria y en perjuicio de la misma afieran. Digamos tam- 
bien que es el tipo de diseño que ha prorperado en 10s pafses 
mas fuertemente capitalistas, mientras que la segunda tendencia 
es el camino tomado por 10s paises estructurados con un cierto 
sentido socialista. Allí 'donde la competencia pierde su papel 

' ' absorbente, no hace falta luchar con dise'ños halagadoreo. El di- 
señador puede trabajar rnds ieriamente con un espíritu rnds de 
acuerdo con la nueva sociedad, haciendo que un producto mejore 
en funcionalidad, en metodo de fabricación, en precio, en ampli- 
tud de utiliración, siguiendo, en una palabra, fiel al movimiento 
iniciado por. Morris, fiel a la rectitud moral ante el problema. , 

Por lo que concierne a nuestro país, el diseño puede prestarse 
todavía a confusiones de mayor amplitud por nuestra compleja 
situación social. En las estructuras capitalistas suficient--ente 
avanzadas y preocupadas desde otras esferas por la educacibn, 
fundamental del pueblo, las exigencias de la competencia de mer- 
cados, pueden llegar a coincidir rnds o menos con las del auten- 
tico diseño del producto. Este es el caso de Estados Unidos 
donde el mismo Loewy sin abandonar su orientaci6n ((corner- 
cialistan ha obtenido algunos resultados positivos y remarcables 
no tan menguados como el del paquete del ((Luckp). Pero allí 
donde el pueblo carece de esta educacidn fundamental, alli donde 
la gran masa usuaria camina a ciegas porque no conoce su pro- 
pio valor ni 10s caminos de reivindicación, el diseño, como medio 
exclusiva de aumentar las ventas, colabora todavía en esta des- 
orientación. Entonces, menos que nc.nca, hay que adar carne a 
la fiera)): entonces es preciso utilizar el diseño como un instru- 
mento de educación. Por lo dicho, nos pareció tan peligrosa la 
afirmación mantenida en un reciente seminari0 sobre el diseño 
del producto, según la cual el di'setiador era simplemente un hom- 
bre que, en colaboración con la empresa, arreglaba el producto ' 
con objeto de obtener rnds mercados. Aquí nos hacen falta dise- 
fiadores que profundicen mds, que lleguen rnds cerca.de 10s pro- 
cesos industriales y econ6micos y que establezcan aquellas 
formas y aquellos elementos, de acuerdo o no con el gusto dege- 
nerado del público, pero que respondan a unas ideas nuevas, a 
las estructuras hacia las que tendemos. Nunca tanto como ahora 
y aquí, hace falta diseñar contra el gusto del pdblico para que sea 
precisamente a favor del público: es una lecci6h que al cabo de 
cien años, hemos de recoger del ejemplo extraordinario de 
William Morris. 



Presentamos una selección de 

los objetos que han constituido la 

aportación con la que la Agru- 

pación de Dise50 Industrial del 

F. A .  D., se ha presentado en la 

Exposición Internacional de Di- 

seño, montada con motivo del 

2 . O  Congreso del l. C. S. l. D. (In- 

dustrial Council of Societies of 

Industrial Design). En este Con- 

greso, al que han concurrido re- 

presentaciones de 24 países, la 

agrupación española ha sido ad- 

mitida como miembro efectivo y 

en general los productos por ella 

presentados han merecido cálidos 

1. Pluma Super T. Diseño 
M. Portus. - 2. Vinajeras. 
R. Marquina. - 3. Vinaje- 
ras. R. Marquina. - 4. Cuel- 
gasellos. A. de Moragas. 



elogios y han despertado el interks 
de 10s congresistas. 

En la sección D. I. del próximo 

número, se dard una m i s  amplia 

información de 10s trabajos ex- 

puestos y del desarrollo y conclu- 

siones de las jornadas de estudio 

de este Congreso que ha tenido 

facetas muy interesantes desde 

el punto de vista de nuestro país. 

j+ 1. Grupo estereofónico Viet.a 
Modelo Prio. Diseñadores: Jos6 

- M.. Fargas Y E. Tous, Arquitec- 
tos. - 2. Modelo de carroceria - ((Rata)) para triciclo de reparto. 

4 Diseñador: E. Costa.-) y 4. Mo- 
delo de carroceria <(Costa azul)). 

D!señador: Enrique Costa.-5. Amplificador 
estereofónico Vieta A/230. - 6. Preamplifi- 
cador estereofónico Vieta P/230. 




